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y con la que ha conquistado 
a su plantilla. Después de reci-
bir el premio, como en la final 
de Roma, el técnico volvió a ser 
manteado por los jugadores. 
Le adoran, y no es para menos 
porque ha logrado crear una 
solidaridad, ha contagiado de 
su generosidad que es la que 
acaba siendo decisiva en la con-
secución de los títulos. 

El gol en la prórroga se pro-

➔

VALENTI ENRICH

Leo Messi marcó con el corazón, con el escudo, con el alma, el gol que le daba al 
Barcelona el Mundial de Clubs. El sexto título del año ya vuela hacia Barcelona donde 
tendrá un hueco en las vitrinas del Museu blaugrana

El día que el Barça 
pasa a la historia
NUMERO UNO DEL FUTBOL MUNDIAL. Ahora sí, se puede gritar 
alto y fuerte: el Barça es el mejor club del mundo. Una verdad 
confirmada y demostrada, con un récord mundial de seis Copas 
en un mismo año que no tiene precedentes y que nos aventura-
mos a decir que quizá sea irrepetible. Apunten esta fecha: 19 de 
diciembre de 2009. Es la culminación de un año mágico, fantás-
tico, único. Ganó el mejor, el que más lo mereció. Con la épica 
de una remontada que confirma el coraje y amor propio de este 
equipo. De este Barça nos sentimos orgullosos y fascinados. Este 
equipo tiene corazón y alma. Genio y orgullo. Espíritu de sacrificio 
y sentido de la responsabilidad. Su lema es ‘querer es poder’. 
Nunca baja la guardia, luchan como jabatos y se dejan la piel. Es 
el no va más, la gloria futbolística, el cielo de la felicidad.

LAS FINALES NO SE JUEGAN, SE GANAN. La sexta copa aún tiene 
más mérito después de la apoteósica remontada que hubo que 
hacer para lograrla. Pedro marcó 
con el reloj a punto de dar la hora, 
Messi decidió en la prórroga con 
el corazón, empujado por la fe y 
Guardiola rompió a llorar como un 
niño, consciente de la gesta que 
acababan de hacer. No le miren 
el sexo a la victoria. Dicen que 
las finales no están hechas para 
jugarlas, sino para ganarlas. Ayer 
se llegó al límite, el Estudiantes 
es un equipo con oficio, de la más 
pura escuela argentina, que tuvo 
la suerte de encontrarse con un 
gol de cara, lo que facilitó su plan-
teamiento defensivo. Pero este 
Barça no se rinde nunca y obtuvo 
el premio que se merecía. Con 
la suerte de los campeones, sí, 
pero con una suerte que siempre busca sin descanso.

EL CICLO NO SE ACABA. Este triunfo de Abu Dhabi nos recordó 
mucho el de Stamford Bridge en la Champions, cuando Iniesta, 
con un golazo, hundió al Chelsea en el último minuto. Ayer fue Pe-
dro, al que a este paso habrá que hacerle un monumento, el que 
primero nos salvó la cara y luego Messi, el que tuvo el premio de 
una temporada exquisita. Los mil seguidores barcelonistas que 
estaban en las gradas vibraron como nunca y lloraron de pasión, 
mientras que el equipo volvió a sacar a los culés de sus casas y 
les llevó a Canaletes en una apoteosis total. Ahora se cierra una 
etapa, un año 2009 con seis títulos de récord Guinness. Pero que 
nadie se equivoque, el ciclo no se acaba. Guardiola continúa, el 
equipo es una familia y todos han llegado al convencimiento de 
que la unión hace la fuerza. Si no cambian de rumbo ni de capi-
tán, este año volverán a estar al máximo nivel. Pero que quede 
claro lo que decíamos ayer: la Luna se conquista una vez y no 
podemos exigir que esto se repita cada año, entre otras cosas 
porque ganarle al Madrid por 2-6 en el Bernabéu y 6-0 en títulos 
es set, partido e historia.

Pedro levanta la Copa

CAMPEONES DEL MUNDO

dujo en un momento que la des-
tino parecía haber marcado en 
letras de oro. Transcurría el mi-
nuto 110, un minuto antes que 
el gol de Koeman en Wembley. 
La historia reservaba al Barça 
un guiño especial, el de decidir 
el sexto título en el 110, los mis-
mos años que tiene el club de 
vida.  

Las lágrimas de Guardiola al 
final del partido son compartidas 

por todos los aficionados que 
ven como el equipo ha alcanza-
do la cima del fútbol, la excelen-
cia o la matricula de honor como 
dijo Joan Laporta. El Barça vive 
en el paraíso y es el momento 
de disfrutarlo, de saborearlo por-
que esto es único. 

¿Qué vendrá ahora? Nadie lo 
sabe pero con este entrenador 
al frente del equipo todo es po-
sible. Todo. n
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